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Dentro de la caracterización detallada de las numerosas peripecias míticas de Pala-
medes1, uno de los “prótoi heuretaí” o “primeros inventores” más sugerentes del mundo 
griego antiguo al que hemos dedicado algunos trabajos con anterioridad2, nos interesa 
indagar en estas líneas lo que rodea a la “muerte inocente” de dicho héroe civilizador, 
relacionada con su introducción en el ciclo troyano, a su culto, así como a la enumera-
ción de sus escasas representaciones plásticas e iconográfi cas. Un tema que quiere ser-
vir como modesto homenaje particular al prof. D. José García López, conocedor como 
pocos en nuestro país y allende nuestras fronteras de la religiosidad y de la mitología 
griegas, así como de sus vinculaciones con la literatura de distintas épocas.
Así pues, retomando nuestro análisis sobre el tema al que pretendemos ocuparnos 
en este Homenaje, señalemos que, mientras todos los héroes épicos demuestran su 
grandeza por medio de sus acciones, Palamedes lo hace mediante una muerte inocente 
(Justizmord). Al margen de su talante inventor y benefactor, se nos muestra sólo como 
guerrero pacifi sta, un sofi sta verdadero, un Sócrates avant la lettre. Por todo esto, al-
gunos críticos han tildado a este héroe de “añadido mítico”, o de “personifi cación de la 
cultura minoica”, o, incluso, de “héroe con un papel secundario”, etc.
En cuanto a los hechos míticos referentes al asesinato mítico de Palamedes, existen 
diversas opiniones y pareceres. Con todo, la versión dominante en la tradición mítica 
1  Cf. J. A. Fuchs, De varietate fabularum Troicarum quaestiones, Colonia, 1830, cap. VIII: “De 
Palamede”, p. 88 y ss., así como el excelente estudio de compendio acerca de Palamedes a cargo de 
M. Szarmach, “Le mythe de Palamède avant la tragédie grecque”, Eos 62, 1974, pp. 35-47.
2  Cf. J. A. Clúa Serena, “El mite de Palamedes a la Grècia antiga: aspectes canviants d’un inte-
rrogant cultural i històric”, Faventia 7, 1985, pp. 69-93; Ídem, “Hermes, Theuth i Palamedes, prótoi 
heuretaí”, Actas del “Col.loqui Internacional sobre els valors heurístics de la fi gura mítica d’Hermes” 
Universitat de Barcelona, 1985, pp. 57-69; Ídem, “Entorn del Prometeu i el Palamedes d’Èsquil”, en  
El teatre grec i romà, Actas del  VIIIè Simposi de la Societat Espanyola d’Estudis Clàssics (Secció 
Catalana), celebrado en Reus, 25-25 de abril de 1985, Barcelona, 1986, pp. 179-189. 
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explica que el héroe fue lapidado por supuesta traición, después de haber sido acusado 
por un tribunal de excepción formado por aqueos3.
Por otro lado, la acusación como tal por medio de un tribunal de príncipes griegos 
era una forma de leyenda que aparece por primera vez en la tragedia y, más concreta-
mente, en Sófocles y Eurípides.
En cambio, en los Cantos Ciprios4 se nos dice que Diomedes y Ulises ahogaron a 
Palamedes cuando éste se encontraba pescando. Y parecida a ésta es la versión que nos 
ofrece el falso Dictis5, cuando explica que Ulises y Diomedes informaron a Palame-
des que habían encontrado un tesoro dentro de un pozo y que le exhortaron para que 
descendiera hasta él. Una vez estuvo en el fondo del mismo, le taparon la entrada con 
piedras y murió al instante. Finalmente, según Dares, nuestro héroe moría en la guerra 
golpeado por Paris, después de haber asesinado a Sarpedón y Deífobo.
Por otro lado, Filóstrato sigue una versión muy diferente a las mencionadas hasta 
ahora: Ulises aprovecha la ausencia de Aquiles y Palamedes para calumniarlos delante 
de Agamenón, el jefe del ejército griego, y conseguir que éste haga volver sólo a Pala-
medes, para poder asesinarlo “con sus malas artes”. 
Según M. Szarmach6, Filóstrato utilizó profusamente las versiones de los mitos tra-
tados por Eurípides. Así, en algunos lugares concretos de su Heroicós, existen parágra-
fos prestados del Palamedes de Eurípides. Por tanto, podemos considerar verosímil el 
suponer que la versión de la muerte de Palamedes por Filóstrato se basara en la versión 
de Eurípides y que éste sea un argumento conclusivo a la hora de atribuir las versiones 
que nos han llegado de “muerte de Palamedes”7 a las respectivas tragedias perdidas de 
3  Conocemos también numerosos datos sobre el rol mítico de nuestro héroe en la guerra de 
Troya a través de Filóstrato, autor perteneciente a la Segunda Sofística. Concretamente, en su Heroi-
cós (IX-XI) hace hablar de Palamedes a un viñador que mantenía un contacto místico con Protesilao. 
Pues bien, por medio de dicho viñador nos enteramos de la amistad íntima entre Palamedes, Aquiles 
y Áyax, de la campañas de Palamedes y de Aquiles por las islas cercanas a Troya, de los benefi cios 
de Palamedes para con los griegos (ejemplifi cados en sus invenciones y en las muestras de sabiduría 
práctica), de la envidia de Ulises y de cómo éste consigue deshacerse de nuestro héroe.
4  Fr. 21 de Proclo, Chrest. 20,9 ss.21, según Pausanias X, 31,1.2. Versión mítica que, aunque 
parezca poco verosímil, puesto que los héroes homéricos no acostumbraban a pescar, resulta muy 
digna de credibilidad, si se piensa en una posible “hambruna” que acosaba al ejército y que obligaba 
a los caudillos a pescar para sobrevivir. Recuérdese, por lo demás, que posiblemente una parte de los 
Cantos Ciprios era una aristeia de Palamedes, la Palamedeia.
5 II,15.
6  M. Szarmach, “Heroikos. Filostrata jako glowne zródlo do rekonstukcji zaginionego 
Palamedesa eurypidesa”, Meander 1973, pp. 281-287. Por otro lado, esta relación entre Eurípides y 
Filóstrato ya fue mencionada por F. Jouan, Euripide et les légendes des Chants Cipriens, París, 1966, 
p. 339 y ss.
7 Versiones: I.  -  Epítome de la Bibl. de Apollod. III,8.
  IIa.-  Hyg. Fab. CV.
                    IIb.-  Seru., ad Aen. II,81.
                    III. -  Sch. ad Eur. Orestes 432.
                    IV. -  ps.Alcid., Odis.
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los tres grandes trágicos. Sin embargo, esta hipótesis ha sido rebatida por R. Scodel8, 
con argumentos como la “distorsión de la épica y de la tragedia” que hace Filóstrato, 
“la imaginación y el carácter tardío del material que utiliza”, etc.
Sea como fuere, Filóstrato nos proporciona algunos detalles sobre los últimos mo-
mentos de la vida de Palamedes: así, que en la lapidación participaron, de un modo 
especial, los griegos del Peloponeso y de Ítaca, patrias respectivas de Agamenón, de 
Diomedes y de Ulises. Por lo demás, que las últimas palabras de nuestro héroe fueron: 
“Te lamento, oh verdad, puesto que has muerto antes que yo”.
El asesinato de Palamedes se hizo rápidamente proverbial e incluso el mismo Só-
crates se gloriaba de poderse encontrar en el Hades con Palamedes y con Áyax9. Su 
muerte, única en la tradición épica, por cuanto se trataba de la muerte de un compa-
ñero de armas, conmovió a Cicerón hasta el punto de hacerle decir10 que en el caso de 
Palamedes se habían acumulado tantas sospechas contra él como para convencer a los 
jueces que era un traidor y que frente a circunstancias como ésta la verdad no podía 
negar tales apariencias.
De hecho, tan conocida y difundida como la leyenda de la muerte de Palamedes fue 
la versión de la “venganza” de su padre Nauplio. El relato mítico explica que cuando 
éste se enteró de que su hijo había sido lapidado, navegó al encuentro de los griegos y 
les exigió una explicación y una reparación por la injusta muerte de Palamedes; no con-
siguió su empresa, ya que todos eran favorables al rey Agamenón, cómplice de Ulises 
en el asesinato de nuestro héroe. Entonces Nauplio recorrió toda Grecia exhortando a 
las esposas de los caudillos griegos para que cometieran adulterio ⎯Clitemnestra con 
Egisto, Egialea con Cometes, etc.11⎯. Después, al saber que los griegos volvían a sus 
lugares de procedencia, encendió unos fuegos sobre el monte Cafereo, en la isla de 
Eubea (que más tarde fue denominada Xylophagus, es decir “devoradora de barcos”) 
y hacia sus escollos se dirigieron los griegos, pensando que se trataba de un puerto 
fondeable12. 
Cafereo puso el cúmulo a la desgracia de los griegos, que fueron dispersados por el 
enojo de Atenea contra Áyax, el hijo de Oileo, que había raptado a Casandra, la pro-
fetisa de la diosa, aunque ésta había acudido como suplicante al templo de Atenea en 
Troya. Finalmente, y según ps.-Apolodoro13, Nauplio murió con la misma muerte con 
que hizo morir a los griegos.
8  R.Scodel, The Trojan Trilogy of Euripides, Hypomn. Hefts 60, Gotinga, 1980, p. 48.
9  Pl., Ap. 41 b; Xen., Ap. 26.
10  Cic., Top. 20,76.
11  Eustacio, en su comentario a la Odisea I, 344 y XI, 23 explica que Nauplio se vengó 
divulgando la noticia de la muerte de Odiseo y con esto propició que su madre Anticlea se suicidara. 
Nauplio lanzó a Penélope al mar, pero fue salvada por “anades”.
12  Esta leyenda formaba parte también de los Nóstoi épicos y seguramente de los de Estesícoro. 
Vid. M.L. Roscher, III, 24 y ss., así como Schmid-Stahlin, Griech. Liter. I, 2, 444 y ss. Sófocles hizo 
de este relato tema de dos tragedias de las que conservamos doce escasos fragmentos.
13  Bibl. II,1,5.
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Posiblemente fue Nauplio la pieza principal para poder rastrear la introducción de 
Palamedes en el ciclo épico14. Uno de los narradores de los Nóstoi se vio falto de un 
personaje que destruyera a los griegos cuando éstos volvían de Troya, puesto que Posei-
dón estaba relacionado con la persona del locrio Áyax. Entonces se le ofreció Nauplio, 
el originario y funesto daimon marino, que tenía su sede en Eubea y transmitía la fuerza 
de los vientos que procedían de Tracia. Así, Nauplio sería la forma primeramente in-
troducida en la leyenda y convenía, pues, un compatriota o ser muy próximo a Nauplio 
(Palamedes en concreto) para que éste decidiera vengarse. Pues bien, las características 
que este personaje había de reunir se correpondían perfectamente con el ser irreal de 
nuestro héroe. Y como señala E. Howald15, éste es el motivo por el que a Palamedes le 
faltaban “la carne y la sangre de un héroe griego”. 
Filóstrato, en la Vida de Apolonio de Tiana16, nos pone en boca de Apolonio que 
Palamedes yacía muerto en Metimna y que tenía cerca de su tumba una imagen en la 
14  He aquí una explicación sucinta y diacrónica de las principales teorías e interpretaciones sobre 
el “Palamedes épico”: 
E. Curtius, “Phönizier in Argos”, RM 7, 1850, pp. 455 y ss.: Palamedes, personifi cación de la 
cultura que los griegos recibieron de los fenicios. Las invenciones que se le atribuyeron ⎯los faros, 
las medidas, la balanza, las letras⎯ son testimonio de ello. Por eso, nuestro héroe no tiene parentes-
co alguno con los héroes de Argos y recibe todo el odio y el menosprecio con que lo acogieron los 
extranjeros.
A. Lang, “The story of Palamedes”, en The World of Homer, Londres, 1910, pp. 188-196: Pala-
medes, héroe cultural posthomérico, introducido en la épica troyana, concretamente en los Cantos Ci-
prios, por infl ujo antiaqueo. Palamedes era un habitante de Nauplia, en la costa, ciutad en relación con 
Atenas por la Anfi ctionia de Calaurea, y, por tanto, personaje favorito para los poetas jónico-áticos.
E. Howald, “Palamedes”, Geist. Arb. 6, 1939, p. 7: Palamedes, ser irreal, sólo es comprensible en 
relación con su padre Nauplio, deifi cado marinero. Palamedes, pues, es un añadido mítico posterior, 
para dar coherencia a las acciones de Nauplio; por tanto, le faltan la carne y la sangre de un héroe 
griego, porque se trata de un personaje inventado.
E. D. Philips, “A suggestion about Palamedes”, AJPh 78, 1957, pp. 267-278, basándose en R. 
Graves, Greek Myths (trad.cast. Buenos Aires, 1967, 162, 6) y, en parte, en J. Bérard, “Écriture pre-
alphabetique et alphabet en Italie et dans les pays égeens”, Minos 1953, pp. 65-83: Palamedes es el 
representante delante de Troya, por sus invenciones, de las consecuciones de la tradición minoica, 
heredada después por los micénicos. La leyenda metamorfoseó a Palamedes de simple transmisor 
del arte de la escritura en inventor. Se ganó el odio de los caudillos griegos (micénicos) porque saber 
escribir era algo funesto para ellos.
M. Delcourt, “The Last Giants”, Hist. of Relig. 4, 1965, pp. 209-242, que sigue, en parte, los 
estudios de U. V. Wilamowitz, Aischylos Interpretationen, Berlín, 1914, p. 146 y L. Preller – C. Ro-
bert, Griechische Mythologie, 5 vols., Berlín, 1887-1926 (cf. II 1127): Palamedes, titán hecho héroe 
épico. Sus inventos son nefastos para esta misma condición suya. Palamedes, Filoctetes y Áyax fueron 
reconocidos como antiguos daimones, pero al ser insertados en el épos, perdieron sus características 
y consiguieron, en cambio, otros valores de cariz psicológico. Sólo Palamedes conserva rasgos de 
Prometeo.
15  E. Howald, “Palamedes”, Geistige Arbeit 6, 1939, p. 7 y ss. Sobre esta interpretación puede 
verse también S. Karouzou, “Der Erfi nder des Würfels. Das älteste griechische mythische Pörtrat”, 
Mitteilungen des Deutschen Archaöl. Instituts, Berlín 88, 1973, pp. 55-65.
16  IV 13.
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que se podía leer: “Al divino Palamedes”. Filóstrato añade que Apolonio erigió allí un 
pequeño santuario.
Sin embargo, Palamedes no tenía nada propio de un héroe homérico ni de un ser 
divino, y esto no es contrario a la tradición, que nos ofrece, conviene destacarlo, poca 
documentación sobre su culto. Concretamente, las noticias sobre su tumba aparecen so-
lamente en el corpus Philostratorum, según T. Mantero17. Pero, además, es muy posible 
que esta información que nos proporciona el mismo Filóstrato no sea del todo verdade-
ra, sino todo lo contrario, fruto de la imaginación literaria y con afán propagandístico. 
Y es que Filóstrato “cerca sempra di ancorare le sue invenzioni a fatti concreti e reali, 
per dar loro l’apparenza di veridicità”18.
Por otra parte, E. Curtius19 supone que existía un santuario de Palamedes en la mon-
taña que domina Nauplia. Además, por Plinio20 tenemos noticia, no de una tumba21 ni 
de un templo, sino de la existencia de una ciudad denominada Palamedium, que estaba 
situada en Eolia (Asia Menor).
En cuanto a las reliquias, Eustacio22 nos cuenta que en Nevilion se conservaba una 
piedra en la que Palamedes acostumbraba a jugar con los dados y que en el templo de 
Tyche en Argos se conservaban los dados que él mismo había inventado.
Otro hito importante para adivinar o rastrear en profundidad la fama de que gozó y 
el infl ujo que tuvo Palamedes en épocas posteriores son las representaciones plásticas e 
iconográfi cas. Concretamente, el testimonio más antiguo que nos ha llegado en pintura 
no parece tener gran importancia. En una pixis del Louvre (ca. 570 a.C.), con el nombre 
del célebre pintor de vasos llamado Cares, encontramos a Palamedes en medio de un 
grupo de jinetes troyanos23. Por otra parte, habrá que esperar mucho tiempo todavía para 
descubrir a nuestro héroe en otra representación ática.
Con todo, Palamedes fue el personaje principal de toda una serie de cuadros, como 
el Iliupersis de Polignoto en la Lesché cnidia de Delfos24, en la que se representaba el 
viaje al Hades por parte de Odiseo.
Nuestro héroe fue pretendiente de Helena, según un espejo etrusco25, en donde es 
acompañado por Áyax, Menelao y Diomedes; en otra ocasión se le ve acompañado por 
17  T. Mantero, Ricerche sull’Heroikos di Filostrato, Génova, 1966, p. 122.
18  Cf. T. Mantero, íbidem p. 123.
19  E. Curtius, “Phönizier in Argos”, RM 1850, p. 455 y ss.
20  N.H. V 30, 123.
21  En cuanto a la tumba de Palamedes tenemos, junto al de Filóstrato, los testimonios 
⎯posiblemente tomados del mismo Filóstrato⎯ de Licofrón, Alex. 1098 y Tzetzes, schol. Lyc. 386 y 
1097, entre otros. Sobre este tema de realia puede verse también CH. Vellay, “La Palamédie”, Bull. 
de l’Association G. Budé 22, 1956, p. 63.
22  Od. I 107: Il. II 308. La noticia de Pausanias II, 20,3 es uno de los testimonios más 
clarividentes para la demostración de la relación entre Palamedes y la cleromancia.
23  Cf. S.Karouzou, art.cit., p. 61.
24  Vid. por ejemplo A. Balil, “Iconografía de los personajes del ciclo troyano”, Revista de 
Guimarâes 1961-64, passim. 
25  Vid. R. Lambrechts, “Un miroir étrusque inédit et le mythe de Philoctète”, Bull. de l’Instit. 
historique belge de Rome, 1968, pp. 1-29.
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Filoctetes antes de ser mordido por una serpiente. Plinio también llegó a conocer un 
cuadro de Eufranor (Ulixes simulata insania bovem cum equo iungens) y parece ser que 
otros pintores, como Parrasio, también representaron la locura fi ngida de Ulises26. 
Contamos, también, como decíamos, con unos espejos etruscos, seis en total si aña-
dimos el mencionado supra, que son escenas de la épica. No son ricos en contenido 
porque, como afi rma R. Lambrechts, “les artisans étrusques appréciaient le patrimoine 
légendaire grec pour sa valeur décorative plus que pour sa richesse de contenu...”27.
Finalmente, uno de los últimos hallazgos de espejos etruscos en Castro28 nos pre-
senta a Palamedes con la grafía PALMITHE, junto con Hermes y Filoctetes. Puede su-
ponerse, con toda probabilidad, que Hermes hace de psychopompós de las dos víctimas 
de Ulises.
Podemos concluir, pues, estas breves notas afi rmando que las artes plásticas no han 
dado gran animación a la leyenda de Palamedes y que tampoco se han hecho mucho 
eco de dicho héroe. Con todo, conviene señalar que Palamedes fue tenido en considera-
ción, especialmente en lo relativo a su rol en la épica. Por tanto, las artes plásticas son 
un testimonio conclusivo de la importancia de las peripecias épicas de Palamedes, en 
detrimento del Palamedes trágico que infl uyó poco en las artes fi gurativas.
26  Para toda esta información pictórica es muy valiosa la inveterada obra de L. Séchan, Études 
sur la tragédie grecque dans ses rapports avec la céramique, París 1967 (1926¹).
27  Cf. R. Lambrechts, íbidem p. 28.
28  Vid. Fr. De Ruyt, “Risultati dei più recenti scavi belgi a Castro (1965-1966)”, Rendiconti della 
Pontifi cia Accademia di Archeologia di Roma, 1-14.
